
“Supe después del último ensayo de
la temporada en el Teatro Munici-

pal y antes de la última función de ‘El la-
go de los cisnes’”, comenta Laleska Sei-
del (Venezuela, 1999), quien acaba de ser
notificada con un importante ascenso
profesional. Hace unos días, César Mo-
rales, director artístico del Ballet de San-
tiago, reunió a la compañía para agrade-
cer todo el trabajo hecho durante el año
“y al final de su discurso agregó que lue-
go de haber visto las funciones de ‘El la-
go’ que me tocó protagonizar, a partir de
marzo yo sería Primera Bailarina”, agre-
ga la joven artista, reconocida con el Pre-
mio del Círculo de Críticos de Arte en
2023.

Además de este clásico de Tchai-
kovsky, en septiembre de 2024 protago-
nizó con elogios “La bella durmiente” en
la versión de Marcia Haydée, calificada
por el crítico Juan Antonio Muñoz como
una “producción memorable”.

César Morales comenta a “El Mercu-
rio” que decidió premiar “el meritorio
trabajo de Laleska Seidel. ¡Tiene un ta-
lento enorme! He podido apreciar un
crecimiento y un cambio artístico bien

relevante en ella durante el 2024”. Y
confirma otros ascensos al interior del
Ballet de Santiago: el colombiano Felipe
Arango fue promovido a Primer Baila-
rín, y el chileno Matías Romero a la cate-
goría de Solista.

Sobre su ascenso, la artista venezola-
na declara: “Sentí mucha emoción y
gratitud. A diario trabajo para cumplir
mis sueños y metas y al escuchar la noti-
cia la emoción no cabía en mi pecho. Y
fue muy hermoso sentir el apoyo de to-
dos mis compañeros que aplaudían y se
alegraban por mí”.

Seidel ingresó al Ballet de Santiago a
finales del 2017. Llegó a Chile después
de haber hecho una audición en Uru-
guay en la que no tuvo respuesta. “Sa-
bía que estaba la compañía en el Teatro
Municipal de Santiago y pedí permiso
para tomar una clase acá. Marcia Hay-
dée, que era la directora entonces, me
vio en la clase y al concluir, me llamó a
su oficina y me preguntó si quería ser
parte del Ballet de Santiago. Sin pensar-
lo mi respuesta fue un gran sí y con mu-
cha alegría”, dice.

—¿Qué roles sueña poder abordar? 
“Me gustan mucho los ballets románti-

cos: el rol de Julieta en ‘Romeo y Julieta’
en la versión de John Cranko es uno de
los roles que soñaría interpretar. Odette
/ Odile de ‘El lago de los cisnes’ es un
doble rol que me gusta mucho, es un
sueño ya cumplido que espero disfrutar
muchas otras veces en el futuro. De he-
cho, fue mi primer papel principal junto
al Ballet de Santiago. Otro rol que me lla-
ma la atención es Manon”. 

La artista también tiene palabras so-
bre su país. “A pesar de los desafíos y
dificultades que enfrentamos como na-
ción, creo que Venezuela tiene un gran
potencial y una riqueza cultural in-
creíble. Nuestra música, nuestra dan-
za, nuestra comida, nuestras tradicio-
nes... Todo es una expresión de la pasión
y la creatividad de nuestro pueblo. Co-
mo artista, he tenido la oportunidad
de llevar un poco de esa esencia vene-
zolana a otros países y compartir
nuestra cultura con personas de dife-
rentes partes del mundo. Y siempre he
sido recibida con amor y aprecio. Así
que, a pesar de todo, creo que Vene-
zuela es un país con un gran corazón y
un gran espíritu. Y estoy emocionada
de ser una embajadora de nuestra cul-
tura en el mundo del ballet”.

Laleska Seidel es ascendida a Primera Bailarina
La artista venezolana de 25 años se refiere a este importante reconocimiento y a sus sueños profesionales.

NUEVOS NOMBRAMIENTOS EN EL BALLET DE SANTIAGO:

MAUREEN LENNON ZANINOVIC
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Fue la hermana menor de Laleska
Seidel quien empezó a tomar clases
de ballet. “Mi hermana no bailó más,
pero en mi caso y desde entonces,

acá estamos”, dice.

En pleno receso universi-
tario, no logra soltar sus
preocupaciones acadé-
micas. Tampoco su ha-

blar apasionado ni su ánimo de
encender discusiones. En reali-
dad, no podría hacerlo: son par-
te de su identidad y de cómo ha
lidiado durante más de seis dé-
cadas con el problema —“en ne-
gritas”, diría él— del arte. El es-
cultor, docente, teórico e inves-
tigador Gaspar Galaz Cape-
chiacci (1941) arroja rápido una
de sus principales inquietudes:
la crisis educacional en Chile.
“Si esto sigue así, de aquí a diez
años, este será un país de tara-
dos”, dice. Pero antes de esa
proyección catastrófica, resu-
me: “Hay una distancia abis-
mante entre lo particular y lo
público en los colegios. Y el pro-
blema de los profesores... Los
buenos son captados por los
particulares. Cada nueva gene-
ración que entra a la universi-
dad viene un poco peor que la
anterior. Los jóvenes que tenía
en los años 70 y 80 eran especta-
cularmente buenos. Nos llevá-
bamos en mesas redondas”. 

—¿Ve cierta decadencia cul-
tural en Chile? 

“La apatía es terrible. Uno no
lo puede creer”. 

—¿Aun así quiere seguir ha-
ciendo clases? 

“¡Por supuesto! Sería una tre-
menda desgracia no hacerlas. A
pesar de la crisis y de lo que aca-
bo de decir, ¡se aprende tanto
con los alumnos! Sobre todo con
los que vienen preparados para
disparar sobre uno. Eso me fas-
cina. Es un aliciente que motiva
a reforzar más la materia”. 

Galaz comenzó a hacer clases
en 1968, cuando el padre Rai-
mundo Kupareo, decano de la
Facultad de Filosofía y Ciencias
de la Educación, le entregó un
desafío mayor: hacerse cargo de
la primera cátedra de arte chile-
no. Entre ese punto y la actuali-
dad, él construyó un archivo de
más de 50 mil diapositivas de
obras nacionales y extranjeras.
Para hacerse del material, pasa-
ba en talleres, inauguraciones y
muestras, hablando con los au-

tores. Tenía “llegada”. Desde
muy temprano, cuando estudia-
ba Arte, fue muy bien acogido
por los maestros. Mario Carre-
ño, Nemesio Antúnez, Roser
Bru, Jorge Elliot y José Balmes se
transformaron en sus amigos.
“Era hijo putativo”, indica. 

Tantos registros fotográficos
e investigaciones cimentaron li-
bros señeros, como “La pintura
en Chile. Desde la Colonia hasta
1981” o “Chile, arte actual”, es-
critos junto con Milan Ivelic
(1935). Con él también llegó a la
televisión. El primer capítulo de
su programa “Demoliendo el
muro” (1983) fue una entrevista
a Balmes, exiliado en París, y
durante dos temporadas la du-
pla instaló en televisión abierta
una ventana a la escena del arte,
sus experimentaciones y a las
temáticas que resonaban en las
obras. 

—Volviendo a la academia,
¿qué lo ancla allí?

“Uf, esto me lleva a un peque-
ño sollozo de melancolía, pero
es el mundo que se configura.
Estamos leyendo a Lihn, luego
uno de los estudiantes ofrece allí
un piccolo concierto de cello... A
mis alumnos les digo que ten-
gan conciencia de que son unos
elegidos. Imagínate, mientras
otros se están sacando la contu-
melia, nosotros pasamos una
mañana de miércoles leyendo,
viendo a Manet o a Picasso, o al
difícil Duchamp. Para mí las cla-
ses son una tabla de salvación,
una alimentación interior tan
grande que supera todo”. 

Cuando terminen estas vaca-
ciones obligadas —está claro
que él preferiría estar en el au-
la—, los libros de Galaz e Ivelic
volverán a imprimirse. “La rec-
toría y vicerrectoría de la U. Ca-

tólica de Valparaíso, que en
2025 cumple 100 años, decidió
editar un estuche con tres libros
nuestros, ‘Chile arte actual’, ‘La
pintura en Chile’ y ‘Fronteras
abiertas’. Quieren regalarlos a
profesores, alumnos y amigos.

Esos libros ya no existen. Así
que es una buena noticia. Esta-
mos halagados”, comenta. En
2022 publicó “Bitácoras visua-
les”, un volumen muy fotográ-
fico que, en 330 páginas, aborda
el arte chileno a partir de su ar-

Gaspar Galaz: 
“El arte que no es un problema, no es arte”

Por más de 60 años ha hecho del arte su vida como un riguroso investigador y
vehemente académico. También es coautor de libros fundamentales para la historia

local. Algunos serán reeditados este año. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

“La verdad,
estoy contento.
He repasado con
meticulosidad
documentos y
fotos antiguas de
mi archivo. Tam-
bién recuperé mi
biblioteca. Una
cantidad de libros
gigantesca que
quiero regalar al
Campus Oriente”,
dice Gaspar
Galaz, profesor
emérito de la U.
Católica, junto a
sus esculturas. 
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chivo de diapositivas. Mientras
lo armaba —con Anita Acuña y
Gabriela López—, a Galaz lo
agarró una nostalgia tremenda. 

—¿Tiene proyectos pendien-
tes? 

“Lo que se hizo, bien o mal,
está hecho. Lo que no se hizo, no
se hizo. Uno está al borde de la
tumba. No me voy a estar inven-
tando proyectos. Me da una flo-
jera salvaje. Prefiero mirar el
Sol, la Luna o la plaza que está
preciosa. Prefiero compartir con
los amigos. Así que en esta épo-
ca vivo un relajo. En marzo ten-
dré una sola clase a la semana.
Son los pequeños disfrutes de
los últimos tiempos. Me acuer-
do de Roser Bru. Le decía: ¿Có-
mo estás Roserita linda? ‘En es-
tado de pre-muerte’, me res-
pondía. Yo estoy ahí mismo”. 

—Hace 15 años, en una entre-
vista, decía lo mismo. Y aquí es-
tá… 

“Jajaja. Parece que desde que
nací he estado en etapa de pre-
muerte. Ahí entramos ya a un
problema. He tratado de plante-
arlo a través del arte, pero mi
obra no da el ancho. Mi escultu-
ra es muy racional. Por lo tanto,
esa parte oscura del ser humano
no está. Tampoco las partes bau-
delaireanas. Él mismo dijo: ‘Soy
el abismo’. Lo mismo pasa con
Lihn. Tiene las mismas angus-
tias. Frente a la muerte, al desa-
mor. Frente a la existencia de la
sociedad como cuerpo. Uno
también las tiene. Qué le vamos
a hacer: no tengo cómo sacarme
eso. Desde el colegio vivo así. A
los 16 años, ya estábamos meti-
dos en las lecturas y las botellas.
Sartre, Camus, De Beauvoir,
Rimbaud, Baudelaire. Nos que-
dábamos hasta la noche leyendo
y discutiendo en el Liceo Ma-
nuel de Salas. Hicimos carne la
discusión. Ahora estoy releyen-
do ‘Diario de muerte’, de Lihn.
Uno queda para la corneta”. 

—No hay posibilidad de eva-
sión en su día a día. 

“Es que metido en la historia
del arte, en la historia crítica del
arte… El arte no es para decorar
murallas. El arte es un proble-
ma. Y el arte que no es un pro-
blema, no es arte. Punto final”. 

Gaspar Galaz, Jaime Cruz, Mario Carreño y Alberto Piwonka en el Campus
Lo Contador (1980).
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¿Decimosegundo,
duodécimo o doceavo
lugar?

El adjetivo ordinal es, como indica
el DLE, “el numeral que expresa el
lugar que ocupa una determinada
unidad en una serie”: primero,
segundo, quinto, decimotercero,
decimosexto, etcétera. El
numeral partitivo, en cambio,
“expresa división de un todo en
sus partes”: medio, tercio, quinto,
treceavo, dieciseisavo, etc. En el
ejemplo, estamos ante un ordinal;
luego, debe decirse duodécimo o
decimosegundo, que son los
ordinales correspondientes a este
caso. Del mismo modo, el ordinal
correspondiente a once es
undécimo o decimoprimero.

¿Cusco o Cuzco?
Ambas formas son correctas.
Mientras en Perú es más común
escribir Cusco, en el resto del
mundo hispanohablante se usa
preferentemente Cuzco. De la
primera variante se deriva el
gentilicio cusqueño y de la
segunda, cuzqueño.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone
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